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M ás de dos mil pa-
cientes atendi-
dos, cientos de 
ecografías, asis-
tencias y hasta 

un centenar de intervenciones 
quirúrgicas. Son algunas de las 
cifras de la última misión huma-
nitaria de la Fundación Sara Allut 
Plata, que ha trasladado a una 
veintena de profesionales de la 
salud andaluza a un centro sani-
tario de la localidad de Canchun-
go, en Guinea-Bissau, para aten-
der las necesidades sanitarias de 
la población e «iniciar circuitos 
médicos que no existían». El jefe 
del Servicio de Neurología del 
Hospital Universitario Torrecár-
denas de Almería, Antonio Huete, 
orgulloso de que «el nombre de mi 
madre, que tanto ha peleado por 
la igualdad, haga cosas tan mara-
villosas en un lugar donde las mu-
jeres tienen tan difíciles sus con-
diciones de vida», volvió a liderar 
una expedición que lleva quince 
años recorriendo lugares recóndi-
tos donde «las personas están to-
talmente abandonadas», tratán-
dolos «con toda la dignidad posible  
que merecen», intentando «mejo-
rar sus condiciones de vida» y «co-
laborando en su desarrollo».  

Así, después de que su equipo 
estrenara en la zona «un área qui-
rúrgica, financiada por China el 
pasado año, pero aún sin desem-
balar siquiera», dándole uso de 
«nueve de la mañana a nueve de 
la noche» a servicios y equipos 
nunca vistos en la región, el neu-
rocirujano granadino afincado en 
Almería aseguró que todos los 
profesionales participantes «esta-
mos muy contentos, porque lo 
hemos dado todo y hemos recibi-
do también muchísimo cariño, 
tanto de la población local como 
de los compañeros sanitarios con 
los que hemos trabajado». Un nu-
trido y heterogéneo grupo de pro-
fesionales, que desarrollaron con-
sultas y asistencias inéditas en un 
territorio prácticamente aislado, 
en una aventura desde su llegada 
«a través de unas carreteras terri-
bles por las que había que condu-
cir durante seis horas para avanzar 
apenas 100 kilómetros».  

Hasta cinco fueron las ginecólo-
gas enfrentadas a una realidad 
donde «las mujeres se ponen de 
parto y mueren en el trayecto a la 
capital, porque aquí no pueden 
recibir algo tan ordinario como 
una cesárea», como explicó la ex-
pedicionaria Laura Pérez, donde 

ante las duras condiciones so-
cioeconómicas «paren en casa 
porque la sanidad hay que pagar-
la». «Otro mundo», como apreció 
también su compañera de aven-
tura, la anestesista Rosa Zurita, 
«donde tienes que adaptarte, por-
que no hay respirador artificial, ni 
fuente de oxígeno, ni banco de 
sangre», o cualquier tipo de herra-
mienta o utensilio habitual dispo-
nible en cualquier hospital del 
primer mundo.  

De esta forma, sanitarios anda-
luces «hemos hecho todo lo que 
hemos podido y, afortunadamen-
te, ha salido bien, aunque en un 
escenario y una realidad muy di-
ferentes», apuntó Zurita, quien 
«repetiría la experiencia», pese a 
los «cortes de luz desde las ocho 
de la mañana hasta las ocho de la 
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tarde» o las «duchas a cazo, sin 
agua corriente», padecidas duran-
te estas elegidas vacaciones soli-
darias.  

Sin embargo, «el que participa 
en estas misiones suele repetir», 
puntualizó Antonio Huete, por-
que mayor aún que la falta de co-
modidades de los sanitarios alme-
rienses fue la «necesidad de 
aquellas gentes», como también 
recordó la médica de familia Lidia 
Ojeda, sorprendida por cómo «to-
dos los vecinos se volcaron para 
que los viéramos y los tratáramos», 
así como por las «enormes esce-
nas de necesidad, pero también 
de gratitud» mostradas por una 
población autóctona marcada por 
la pobreza y la carencia casi total 
de recursos.  

Un viaje del que formaron parte 

o no se le va a hacer nadie».
Apenas un rayo de esperanza 

puntual en una región que, no 
obstante, volcó «toda su hospita-
lidad con nosotros», como apreció 
Narcisa Fernández, enfermera de 
quirófano, emocionada por haber 
podido contribuir a una «atención 
médica completa, al menos du-
rante unas semanas» en la remota 
tierra de Canchungo.  

«Tenemos que incorporar ac-
ciones solidarias que lo que hacen 
es mejorar la asistencia», afirmó 
Antonio Huete, empuñando «un 
arma poderosa que hace que tras-
pasemos fronteras y que hable-
mos el mismo idioma: el trasvase 
del conocimiento y el cariño de 
compartir ideas, de alcanzar nue-
vos avances».  Unas vacaciones 
médicas empleadas para algo dis-
tinto al descanso, para «transfor-
mar su sociedad y apoyarles en su 
futuro». El legado de María Allut, 
«una enfermera de quirófano, ins-
trumentista de cirugía cardiaca, 
con unas dotes excepcionales por 
su bondad, sencillez y ganas de 
ayudar a los demás», según uno de 
los cuatro hijos que fundaron la 
asociación, para la ayuda directa, 
sin intermediarios de ningún tipo, 
a las mujeres y niños de los países 
más pobres del mundo, con espe-
cial dedicación a los africanos ha-
cia donde cada verano realizan 
una misión humanitaria.

un urólogo, fisioterapeutas y re-
presentantes de diferentes espe-
cialidades, ejemplos de vocación 
científica y asistencial, combinado 
con un enfoque ético y solidario 
de la práctica médica. Como otro 
neumólogo almeriense, José Ma-
nuel Díaz, que encontró en esta 
parte de África «problemas respi-
ratorios propios de adultos, en 
niños», pero a los que pudo ofrecer 
tratamiento, consciente de que 
«no hay alternativa y se lo haces tú 

 Hay que adaptarse: 
«No hay respirador 
artificial, ni fuente 
de oxígeno, ni banco 
de sangre»


